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EL NOTICIERO. 

CONSlDEll ACIÓN ES 
»OBRB LA TJIIÍDAO BELIOIOSA, 

íccretada en Eipaña en tiempo 
lie Recaredo. 

lil. 
(Continuación) 

Si se entiende por lositimar la 

rKEClOS DE INSERCIÓN. 
Línea Je unuouios á medio real.—A.»itos ofi-

eíiiles, comunicados, ele, & precios convcncion;»-
ie< y iiiódi'tos. ^ 

Unas veces los descontentos logra-í IvÉsoñlranios, no obslanlc, y lo i No era extraño, sin 
ban llegar al solio; oirás sufrían h\ conf^nos, la singularidad de que 
pena que imponía la ley á los reos Uos usurpadores fueran los que mas 
de sedición; pero si realizabari el lá: ilmsrfr̂ hos ennrediei'on i\ la Iglesia; 
gro de sus aspiracioneá, ¿debían los'^i^fo aparte de que efrtí esto no se 
obispos negarles la obediendá? $6^4 fea riíttgii ultrage á tes prirtéi-
mejante conducta seria censurable p^, no creemos cosa e.Ktraña que, 
j - i _ 1. I " -̂  • ! I .JU • . _ • _ . . „ . ? j _ . i . ; II,. . ! „ 

usui pación respetar la persona del 
<]U0 ;babiíi apoderado del trono, y 
conlirmar su autoridad en un con­
cilio, no podemos negar la existen-
eia de tales legitimaciones, discul­
pables por la razón política y por el 
espíritu de humanidad, que guia­
ba á los prelados españoles á lomar 
semejantes resoluciones. 

Desgraciadamente la historia de 
la monarquía visigoda, como en ge­
neral la de todas las electivas, pre­
senta una í?érie de torpes manejos 
y de sediciones no interrumpidas, 
puestas en juego por ambiciosos pa­
ra ceñirse la corona, blanco de sus 
miradas v ob!í> tivo de sus deseos 

• • * • 

l ^ j de ese modo hubieran nacido 1# 
^^Wiscordits civiles, hubieran sido cau­

sa de la efusión de sangre, cuando 
la misión que estaban llamados á 
desempeñar en la tierra era la mi­
sión de la paz. de caridad, de amor 
entre los hombres. 

Lo único que po()ian hacer los 
obispos españoles, y lo hicieron, fué 
proteger con el manto eclesiástico 
á la autoridad real, fulminando ex­
comuniones contra los usurpadores, 
ejemplos de lo cual nos suministran 
los concilios 4.", 5.*, 6.* 12/ 18.' 
y 14.', en los cuales se diciaron 
disposiciciones para precaver estos 
males, ora lanzando como ya hemos 
dicho censuras contra los anibicb-
sos, ora afianzando el cetrq ft» las 
maríos del rey por medio de otras 
disposiciones. 

coino entidad, gozare aquella de 
tales ó cualas prerogulivas de que 
exponiúndamente ta dotaran los mo­
na reas. 

Colorario de la anterior acusación 
e$ el tercer cargo que se dirige con­
tra la Iglesia por no haber cambia­
do la forma de gobierno monárqui­
co electiva, que tenia el pueblo go­
do, en la hereditaria, evitando así 
los regicidios y las discordia» que 
surgían á cada mslente para destro­
nar á los principes, 

Pretender, no osblanle, alterar 
la constitución del geî mánico; herir 
el sentimiento individualista de su 
digaldad, que como expusimos en 
im principio, formaba la base de sn 
carácter social, era una empresa ar­
riesgada y casi imposible de llevar 
á bueneitício. 

embáí'^p, 
quo la elección recayese en indivi­
duos (le una mism« famÜta, seguti 
itps dice Fern,ande2 que Cita la de 
Avílalo (1^ ni tampoco veir una so 
r i e d e r e ^ descendien^f^ mm\ 
son LeovigíMo, ftécaredo Y t lwa 
II; pero no era esto lo que más KO 
adaptaba á las costumbres del godo 
Por desgracia, la forma eleclivu (U 
aquella monarquía dio en el pnio 
do primero de la época qoe estua» t-
mos, un número de reyes asesisin i-
dos, mitad de los que habían em­
puñado el cetro; y algunos, en vis-
la del riesgo que corría su existen­
cia, determinaron asociar al Iroito ji. 
personas de su familia para que, 
teniendo de este modo un mtíicdiii-
to sucesor, no atentaran los am­
biciosos contra su vida. Taño em­
peño: Liuva n que reinó en posd»! 

(1) Ublaodo de on individua do Hl« 
para ocupar en IfOQd, exelaifta: ¿Qiiiaii|)it -
que d<i Amalo dubiUrel, «ivacaset, eiis«^ 
ré? k Id mencionada faffî tli« p4HÍalc< '̂ !<* 
iioea de reyes desde reodor «da b a ^ Km<i~ 
larieo. 
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j.i la de Kinlismorii; á la derecha el Sonttembei'g y el 
Niederbanen, con sus laderas risueñas y fértiles; en el 
centro los pueblecillos do Treib y Emmetlen 

Iliciinos después una parada en Brunnen, puerto situado 
en la desembocadura del rio Muotta, de alguna importan­
cia mercantil y en el que los suizos, después de la batalla 
de Morgai-lcn,'pactaron la alianza perpetua, á que debe 
su existencia la confederación helvética. 

Después de Bruñen, el lago de los Cuatro Cantones en 
vez de dirigirije como antes de O. á E,, toma la dirección 
de N. á S.: pasamos un nuevo estrecho, en seguida pene­
tramos en el lago 6 ensenada de üri. El panorama caniliia 
completamente de aspecto: extrañas y agudas rocas pare­
cen surgir de rejwjiito de las oscuras ondas y elevarse n 
i;ran altura; el vaporcito avanza por un estrocho paso á 
m,Tnera do cana! entre abruptas y escarpadas montañas, 
(juo amenazan c.ior sobre él y .sepultarlo on el lago. Des­
pués de doblar el iironu)ntorio de Wyteepstein, semejante 
;i un obelisco levantado por l.i caprichosa mano de la na-
iivrabzA y en el q,ive en el año 1880 se ooJocó una inscrip-
(:m:{rtine,¿a Joííasíi^daSídftí^ 
dericu Siihiller.i) so éncnontran tres fuentes naturales, quo 
Hogun la tradición, brotaron simullánfiíunente de la roen 
(inri lo Walter Fnrst, Werner, >tautT¡icher y Amoldo 
Mí!lclil;ii pr'inunciarun el famoso jara mentó, que ha servi­
do á Uossiim para componer una do las niás grandiosas 
crerici';),flO!> del arle musical. Llámase h pradera, en quo 
brotiín osos tres mnnantialos legendarios, el Grutli, y erí 
<)||||jhan reuiívado los suizos más de mv;̂  vez el cólebn; 
juraóiento. 

Coatiniiamos uuesU'a ruta con la pro;v hacia Aitorf, quo 
sé. halla cu seao de Uri, y no tardamos en jwsar por 
frente al pqeblo do Sioikon, situado en la orilla izquierda 
á la desembocadura. del Riemenstaldeathal. Mas adelante 
y al náismo lado, divisamos el Ajtomberg, cuya attura 
es do 2.0S3 ractrosi al pié dol elevado rapóte se vo 
«ná oeqijt̂ aa platívfqíBio,jna»»|ral; es eí Jatiioŝ f X©l|enplatt.\ 
ó sél.'lá.roiía á qae • saltó ¡Guillermo 'fell cuando .era-con­
ducido j)or- Gesslor en una barca al castillo do Russ-
nacht; do.jde la esplanada se <lirigió el héroe suiza k 

i.ucernn ,i 1.1 p:u'to próxiaia á esta ciudad, denominándose 
respcctivuinente liígo de Alpnach, de Kussnacht, deBuoehs 
y de Uri á las setius ó brazos del lago en que ithki» 
()obloi;ii>nes so halla siiuadiis: la parta compréndidíft en 
tre las bahías de Alpnach, Kussnacht y Lucerna, quVp9' 
rene como una encrucijada ó el centro de uáa crUí, I» de-
nominii Kreuztrichter. 

Desde ul uiuello se descubre una vifta aclnHÍñsd»!é; | Í é - , 
más de abarcarse la mayor parta del te];© éé los Cvá 
tro Cantones, que los alemanes llaman Vi^rrvaldsfoUér)^ , 
(¡eche V. letras para una una sola palabra!), se divisa 
al E, El Rigi, cubierto en gran parle de bORqirós; ha­
cia el S. aparece el monte Pilatos, de a»pecto d&Híarnado 
y sombrío; entre estos dos gigantes de roca, las ^caej»-
das montañas de Burgenstok, y por eneitaa da eltai asífr * 
man sus nevadas cumbres el niumaip, el Titlis, elCríg-^ ' 
palt, y el Taedi. 

Como Friburgo, es Lucerna una ctadad católica, que 
oon almenados murul̂ , sus torreones feadalos. sus ex­
traños puentes de anticuada forma v los orgulloscNlj; 
paitariu» da AIS igi«9Ú».pai«oe Uaiui^ii lÉoá ék $ 
Kdad ^todin. Presenta un aspecto triste y severo; p i ^ 
8<i admirable situación sobre el lago y el hallarse roddti* 
da du pintorescas ooitaas cufoierlas depreoiosas caaas é»' 
campo, templan aiguu tanto aquella sdveridftd y le<kti 
algo de animación y alegría. 

£flt el misnio nutetlo y á m gran distaoct» diéllHi'; 
tel se on«>uentra la jglt^sia de San Leodegario, w» tieóê , 
notables vidrieras pintadas con arto y boenos órginos, 
qoe stMiti no nté permitiera oír la premura del tíempú. 

Tres pueaic» unen entr^ti tef dos partes, en que el 
rio Bous divide á la ciudad; el íiws corto pero al mismo 
tiempo ni nM8 pintoresco es ot detromido Huhlonbrueke 
ó l^üente de ios molinos, es cubierto y se halla adortiad^ 
em treinta cuadi-os de Mégdingpr, que representan la ftt^» 
tnosa Dmta de los Muertos: el puente llamado 'fteuss» 
brucke os descubierto y por él pueden fwsar ooeh<lS|t;. eY 

. últinif) t'> sea ol Kapplbrucke, situado en él punto do óón-
Ibiencia dol rio y el lago, tiene 31 i metros de Iwígitud, 
Jih» Cíinslruido ew f3í)a. m cubierto v lo adornan 1&4 


